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EDITORIAL 
La continuidad y dureza de las luchas obreras en lo oue v?. de año en nu­

merosos puntos industriales del Pais (Asturias, Pamplona, Barcelona y comar­
ca, Pais Vaneo, Sagunto, El Ferrol, Vigo, etc), así como la extensión de la 
acción reivindicativa a otros sectores populares (jorna&ps de lucha contra 
la Ley de Educación, Campañas de luchas contra los Consejos de Guerra, etc), 
ponen de relieve el avance del Movimiento Obrero y Pomlar. 

Ni que decir tiene que este avance logrado en la cantidad y calidad de 
los enfrentamientos contra la explotación capitalista, no solo agudiza más 
la crisis de los anaratos de control del régimen, corno en el caso de la C.F.S., 
y Universidad, sino que además, por la intervención continuada y brutal de 
los aparatos de represión franquista (Guardia Civil, policía, ejército), estas 
luchas, inicialmente reivindicativas, cobran un alcance mayor, apuntando con­
tra la forma de estado del capitalismo ecmañol; la dictadura franquista. 

Pero el capitalismo, que ve sus intereses seriamente dañados oor manifes­
taciones y huelgas cada vez más generalizadas, comprueba que el régimen , al 
utilizar lo único que le queda más servible p»tt* controlar la/situación (el 
elemento puramente represivo), más que zanjar a su f• vor las luchas, las pro_ 
longa, las hace más duras y llega a extenderlas al resto de la población. 

En resumidas cuentas, que el franquismo y sus aparatos, de astado, implan­
tado para aserrar sin riesgos ni sobresaltos . las lucrativas ganacias del 
Bloque Dominante y perpetuar su modo de explotación, lo repliza cada vez peor. 
En esto consisto a grandes rasgos, la. crisis del Estado Franquista. Un Estado 
que, para mantenerse y ser "títil" a sus amos, no tiene más recortes que repri 
mir y, en consecuencia, al tratar de sofocar la lucha de clases, la readica-
liza cada vez más. 

Así vemos que, cuando hrcon mención al fantasma de la politización de los 
conflictos, no <:s otra, cosa que el temor a que la lucha reivindicativa engar­
ce fuertemente con objetivos directamente políticos, al comprobar las masas 
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trabajadoras, que Ir plenr satisfacción de Sus reivindicaciones más sentidas 
HIPÓME CONQUISTAR SUS LIBERTADES POLÍTICAS. 

Eor todo esto, el capitrlismo español y sus aliaáos (Bloque Dominante) 
tienen miedo a que su orincioal enemigo, el Movimiento Obroro y Popular, an­
te cualquier tipo dd tolcrnacia política concedida, inicio su lucha y tire 
por tierra todo el montaje. Para lo cual, hrn buscado la salida más ventajo­
sa de este franquismo en crisiss La Monarquía. Monarquía que precisamente va 
a facilitar y asegurar su campo de maniobra, trn limitado ahora, dado el pe­
sado y fuera do lugar aparato de Estado frrnquista, y asegurar de una mr-nora 
menos brutal el control del Movimiento Obrero y Popular. Lo que sí os seguro 
es que la Monrrquía no nos va a ofrecer un marco propicio de libertados POIÍ-
ticas, tan necesarias prra conseguir nuestras reivindicaciones. 

Por lo tanto, debernos dirigir nuostra lucha hacia otra forma do Estado 
que, dado el momento actual, nos permitas l) colocar en unr posición bastante 
menos favorable al Bloque Dominante y 2) arrancar Iss libertades eolíti­
cas y las reivindicaciones del pueblos LIBERTAD DE EXPRESIÓN, REUNIÓN, ASAM­
BLEAS, PROPAGANDA E INFORMACIÓN, HUELGA, ASOCIACIÓN Y PARTIDOS EOLÍTICOS, AM­
NISTÍA A LOS PRESOS Y EXILIADOS POLÍTICOS Y RESPETO A LAS NACIONALIDADES; lo 
cual implica, entre otras cosas, PREVIO DESMANTELAMIENTO BE LOS APARATOS DE 
REPRESIÓN FRANQUISTA Y TRIBUNALES ESPECIALES, DESTRUCCIÓN DE LA C.N.S. E 
IMPLANTACIÓN DE UN SINDICATO DE CLASE. Dando solución a lrs reivindicaciones 
pendientes que el franquismo ha venido negandos REEORMA AGRARIA, POLÍTICA 
DE PLENO El PLEO Y RECUPERACIÓN DE EMIGRANTES, SALARIOS Y VIVIENDAS SUFICIEN­
TES Y DIGNAS,JORNADA LABORAL DE CUARENTA HORAS SEMANALES y demás conquistas 
a logra.r por la Clrso Obrera y las masas populares. 

Esto no puede sor otra cosa que la República. República que no le intere­
sa al Bloque Dominrnte y que hcmo3 de conseguir con nuestra fuerza. Porque 
una vez conseguida significará la primera gran derrota del capitalismo espa­
ñol y el primer paso hacia la República Popular y Socialista, 

Ante esta situación, el bloque dominante, espolcado ñor el después de Fran­
co, ¿que?, prepara la delicada e impopular maniobra política de la sucesión 
monárquicas, y es ol miedo a colocar la triste y boba figura de Juan Carlos 
lo que hrce retrasar una y otra vez dicha maniobra; mientras trnto, mrchacan 
sobre sus excelencias viajes, visitas, prensa, rrdio, televisión y demás es­
carceos publicitarios. Lo cierto os qu la operación no los está resultando 
nada fácil; los decretos d̂ ĵ sJ;c_ĵ oj,anô p_rji_r_dOj- hrejendo __ác Carrero Blanco 
la cabeza férrea, prueban sjia dudas. Y mientras tanto, sus ^referencias van 
por un Frrnco viejo, rglutinanto de la d cscomposición que corroe al régimen, 
a.ntcs que por un rey nuevo do incierto futuro. 

A estas componendas polítiers, junto a otrrs da tipo económico, rcadémi-
co, ctc(aumcntos de los ritmos do producción sin renovación do maquinaria; 
reestructuración y concentración de empresas junto al cierre de muchas de 
las existentes, provocando un numonto de paro; fracaso de la nolítica de po­
los do desarrollo; incontrolable y constante alza de precios...), responde la 
escalrda. represivas patronal. acad¿micat gubernativa, policíaca.... que se 
cierno sobro el Movimiento Obrero y Popular, en su dosos pe rado_ g£Sñ do limitar 
la, extensión y alcance de lrs luchas roivindicativas, solidarias y políticas. 
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Represión brutal que viene creciendo desde el Cornejo de guerra on Burdos, con 

ostrdo de excepción, rsosinrtos y heridos de brlrs (rrdrid, Seat en Barcelona, 

Ferrol, Lcquóitio, Santiago de Com ">ostelr,...), los decretos sobre militrriga-

ción de empresas, los expedientes disciplinrrios en la universidad, la nota 

ultrarepresiva de los Consejos de Guerra en Barcelona y la Bazá.n del Ferrol... 

Por lo visto, tampoco les basta el Tribunal do Orden Público y se recurre 

más aún al Ejercito y sus arbritarios y gruesos sunirrios, que hacen nula la 

defensa de los encartados, condenados do rntcmano a monstruosas penas do car-

col. Estas medidas que, por su implacablo dureza, a primara vista pueden "pa­

recer como de fuerza y cohesión del régimen, no hrcen mas que ratificar su 

aislamiento y descomposición. 

Pero si la respuesta a las justas exigencias del pueblo os la represión, 

la lucha centra ella, se hr impuesto como el oaso obligado para que sean satis­

fechas. Do hecho, la solidrridad so extiende y fortalece crdr. voz más, cundiqn-
§£-2£^J^J£Ú^:..Z..I^^ilij¿v.cióri popular contra los despidos, detenciones, asesi­

natos, consejos de guerra... 

De a.quí que lo acertado no sea esperrr tan sólo a que estos vilos atrope­

llos se produzc?.n, colocándonos a todos los efectos en una posición moramente 

defensiva,, sino establecer una linea do acción con unos criterios políticos 

adecuados, en los que, la lucha contra la represión -curIngiera quo sea la for­

ma quo opta ggyigt_a_jy_el_ sector afectado-, esto en nrimer lugar, engarzada es­

trechamente con la lucha, reiyindiertiva. Para lo cual, es necesario plantearse 

seriamente impulsar una CAMPAÑA DE LUCHA CONTRA U REPRESIÓN. 

Ella es necesrria por dos razones fúndamentrless 1») Porque Ir lucha con­

tra la regresión os imprescindible on el progreso de la luchr. rcivindicativa. 

En las condiciones concretas de Andrlucía es fundrrnontal prra no srlir diez­

mados, sino fortalecidos de la acción, impulsando al máximo Ir SOLIDARIDAD a 

todos los niveles5 arropando la lucha do inmedirto para que no quedemos ais­

lados, debilitados o expuestos a todos los golpes de la represión patronal y 

policíaca? organizando Comités de solidaridad con los focos do lucha y forman 

do otros tipos de organización, que responda efierzmento a Ir necesrria soli­

daridad contrr los problemas que nos aquejan y a los que, sin excepción, es­

tamos expuestos. Y 2s) Porque la lucha contra la re-nresión os elemento funda­

mental parr desarrollar la lucha do lrs masas nooulrrcs por los objetivos quo 

verdaderamente pueden terminar con olla y el régimen que la instrumentas la 

lucha por las libertades políticas, la lucha por la Repúblicr. 

LUCHA PÜR LAS LIBERTADES POLÍTICAS 

LUCHA CONTRA LA REPRESIÓN 

LUCHA POR LA REPÚBLICA 



LA LUCHA OBRERA 

EN ANDALUCÍA 
Pasado el vrano, une. serie de luchas rcivindicativas y solidarias en dis­

tintas localidades de Andalucía, pusieron de relieve la combatividad de la Cla­
se Obrera y lo mucho que hay que avanzar. 

En Sevilla., désta.ca la huelga de "6erá.raica Bellavista", que se inició el 9 
de octubre en la sección de colage, no sin antes haberse venido dando en esta 
misma sección algunos paros en solidaridad con compañeros sancionados, El día 11 
es toda la fábrica la que está en huelga, en solidaridad con los compañeros que 
han recibido notificación de despidos y por Ir tarde, son 34 los despedidos con 
una amenaza por parte de la empresa de aumentar los desoídos hasta 70, si los 
trabaja.dores se mantienen en huelga, "ü los obreros contestan, decidiendo en ASAK 
BLEA, que la huelga seguirá hasta que Ir. empresa a.nule los despidos y atienda a 
las reivindicaciones planteadas» El 16 de octubre entran on la fábrica,, mante»-
nióndose en huelga y en Asamblea permanente desde el comienzo de la jornada, al 
no ceder la empresa a sus peticiones. Y en vista de que el 17 por la ma.ñana, 
los obreros permanecen en la misma, actitud do lucha y de que se dan manifesta­
ciones dolidarias en otros centros do trabajo (marcha lenta en Fenansa y paro 
en Elca.no), Ir. dirección de la empresa llama a los enlaces y les comunica que 
reduce los despidos a cinco suspensiones de omoleo y sueldo, da un aumento a to­
dos por igual y con efecto retroactivo de 25 pts diarias, devuelve 1? deducción 
en la Prima que hizo la semana a.nterior y se predispone a empezar la.s conversa­
ciones de un Convenio Colectivo. 

Al conocer los trabajadores la propuesta de la empresa, y considera-rla como 
una victoria conseguida en la lucha, deciden en Asamblea sobre las doce de la. 
raaña.na, poner la.s máquinas en marcha. 

El anteproyecto del convenio elaborado por los traba jadanres en ASAl'BU'lA re­
salta las siguientes reivindicaciones! 

- VED1TE DUROS de AUFEI-TTO a todos los obr-ros por igual 
- 44 horas de jornada 
- 30 días de vacaciones 
- 1 año de duración del Convenio. 

También la. empresa de la Construcción UR3IS, ante las continuas asambleas 
que se dan, desdide a un trabajador y_.t_odg_oJI. ;tajto ya ala fiuelga en solidaridad. 
Igualmente en otros ramos y fábricas, se dan ASA7 íBL̂ AS ante la preparación de 
los Convenios Colectivos (Panadería, Construcciones Aeronáuticas, Transporte 
Urbano...) y por las reivindicaciones pendientes como en BESFE, Andaluza de Ce­
mentos, Algodonera Virgen de los Royes, que ha culminado en una serio de paros 
por los obreros do contrata, exigiendo aumento de sa.larios. 

En HUGUI y otras empresas do Huclva, se vienen dando acciones por mejoras 
en las condiciones de seguridad e higiene en el trabajo. Y en las minas de Rio-
tinto, en el Dcparta-monto de Arrnaque y Transporte, los mineros de cada uno de 
los relevos, hrj^n_un^^Pju^áS-SS^iL £££S-2E-S2Üá£iEÍáSá c o n u n compañero al que 
obligan a trabajar un domingo. 

http://Elca.no
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En T rlr.gr., dvirrnte los últimos meses se han desrrrollrdo tres r̂ ros en Ir. 

Construcción? Palcón S.A., Eur.rte y Cir y Tomás Loring Cortés S.L., todas ellos 

por reivindicaciones económicas, rl retrasarse los prgosj en Palcón, además, los 

40 peones hicieron unr, concentración, después de unr Asrmblca, solicitrndo r.umen 

to de sueldo» 

Por otro Ir do, en Citesa se ha permaneceido en bajos rendimientos y boicot 

a horas extras durrntc dos semanas en protostr oor lrs vrlorrciones de tarcas. 

Asimismo, so va realizando unr. intcnsr. lrbor de -nronagrnda en hostelerír. de ca-

rr. r. Ir baja temporada, en Ir nuc -hundan los despidos en masa. Y en todos los 

cdntros de trr.br jo se van realiw.ndo reuniones y difundiendo el Progrrma Reinin-

dicativo, elaborado por lrs distintas comisiones obreras de Ermrcsr y Rrmos. 

La última lucha importante ha sido en Iniolhorce, que ha pormrneceado en 
huelga desde el 16 de noviembre pasado hasta el 24 del mismo mes. (Para neyor 
información ver en esto número pag„ ) . 

Estas luchas que demuestran en muchos rs icctos un cl~ro progreso en el No-

vimionto Cbroo Andrluz, obliga a red.obl'r los esfuerzos sobre una serie de pun­

tos débiles, que tenemos que convertir en nuestro fuertes 

- Construir y reforzar la 0RGATÍIZ.AC10N DE COLISIONES OBRARAS en todos y 

cada uno de los centros do trabajo y a nivel de rlganoc ramos,como el de la Con£ 

trucción, con el objeto preciso de impulsar nuevas luchrs, srlir reforzados do 

ellas y con nuevas oorspoctivas do continuidad. 

- Parr, ello, hay que aolicarse rl máximo, en desarrollar una estrechr 

ligazón con las masas, tener unr confianza plena en su crprcidad de lucha y os-

timulrr la UNIDAD Y PARTICIPACIÓN, mediante reuniones y -sambleas, de erra a ro­

ciones inmediatas. Esto os, funcionar como organización, atenta a Ion intereses 

do las masas y tomr de conciencia de clase, que forja a sus militantes en la lu­

chr y -oara la lucha. 

- Coordinrción de lrs Comisiones de Emoresa y Rrmos, para preparar y » 

croar las condiciones concretas que impulsen y fomenten la lucha. Esta coordina­

ción -según lrs posiblida.des- además de ser local, debo ir a abarcar el nivel 

regional, como imperativo de unr mayor eficrcia, unidad y solidaridad en 1- lu­

cha obrera frente a Ir patronal ^ su aparato do Er.trdo, Ir Dictadura franquista. 

- Estos ollares de acción y organización, han de ir asegurnado una mayor 

generalización do la lucha, a fin de tjuo éstas queden aisladas y puedan sor afi­

liadas. La mejor forma de manifestar la solidaridad os extender la lucha al má­

ximo en los centros do trrbaj ,. CADA LICHA ES "INA CHISPA QUE PTTEDE Y D,:-"3ETrOS HA! 

CEU QUE SEA UNA LLi'-HÁ DE ACCIÓN UNITARIA Y G^N'.lALIZADAv 

- Combinrción correcta de lo lo;*al con lo ilegals Ir utilización de los 

resorrte lcgrlcs es una cuestión táctica, que debo estrr en función do los obje­

tivas y planos de lucha y organización de la Clrse Obrera. Los cargos sindicales 

honrados, deben formar parte de las COIIISIONES y su función como t-lcs cargos, 

debo ser de meros portavoces, ya que Ir representación no viene de lrs credencia 

les do la C.N.S., sino que se adquiero en Ir luchr, encabezándolas. Por eso, Co­

misiones, porouc se forja en Ir lucha ñor los intereses de 1" clase obrera, los 

r;orosonta y os el ENBRION DEL F0TOB9 SINDICATO D- CLASE. 

http://rlr.gr
http://trr.br
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LA LUCHA POPULAR 
De un tiempo a esta prrtc, la lucha reivindicativa de barrios, está alcan-

»»ando un mayor incroraonto. Acciones tan importantes como las de Sta. Coloma por 
el ambulatorio, barrios iíortc contra el plan parcial, Cornellr por la canaliza» 
ción del Llobregat y otros en Barcelona y Comarca3 en Erandio, Eibar, Ermua en 
el Pais ífescoj y un otros tantos barrios de Madrid, Asturias, Valencia, etc, son 
exponentos de este ascenso de la lucha de masas, por una mejora de sus condicio­
nes de vida en sus lugares de residnecia. 

Esta puesta en acción de los barrios, no se puede desligar de la, difusión 
y extensión do la lucha del Movimiento Obrero r la noblrciónj y unido a esto, un 
mayor esclarecimiento envíos criterios de luchr y organización que permiten hacer 
de los barriosgun fronW'rgal de Jucha, del Hovimiontf» Popular» 

En Andalucía, lrs posiblidades de impulsar estas luchas son inmensas. En 
lo que va do año, en Sevilla se han realizado grandes esfuerzos en este sentido. 
A le gran concentración del vecindario -más de 5.000- del barrio do Bollavista, 
cortando el tráfico de la autopista Sevilla-Cádiz, exigiendo un prso subterráneo, 
hay que aña,dir otras a.cciones populares. El pasado mes do Octubre, la, falta de 
cscuela„s para los hijos de los trabajadores, los desdoblamientos en 1» enseñan­
za y la falta do Vigilancia en los cruces de carretera,, motivaron Asambleas, ma­
nifestaciones de vecinos, corte de circulación de gran magnitud en los barrios 
del Polígono Sur (Oliva, Letanía y Pa.z) y sector de Torrcblanca. 

Con estas acciones, las nasas populares se han enfroncado al enemigo más 
inmediato y que hacen responsable de no atender a sus necesidadess EL AYfJNTAMIENJ. 
TO y sus conséjales. La nota característica, h? sido comprender que para hacer va,-
ler sus derechos tenían que pasar de las peticiones y gestiones. a_la acción,.di­
recta; LAS ASAMBL^S Y HANISBOTACIONBB "DE Mj»SAS. Y que ésto os la única fuerza-
verdadera que pueden ononer a los abusos e injusticias de que son víctimas. 

De lo apuntando, dos principales elementos van desprendiéndose de estas ac­
ciones: l) Que la lucha do barrios, como en las fabricas u- otros lugares de tra­
bado, os ante todo una lucha de masas y no de simples testimonios y denuncias a-
gitatorias, propias de esquenas paternalistas o vanguardistas, y 2) que esta lu­
cha popular, pasando ñor determinadas reivindicaciones, las más sentidas por el 
vecindario, tiene quo plantearlo dentro de una perspectiva do mayor alcance. 

Para que las masas populares no vean limitada su capacidad de respuesta a 
las provocaciones escandalosas del Ayuntamiento3 o que cada barrio se movilice 
por separado y de forma esporádica o espontánea, tenemos que plantearnos cómo 
partiendo de la situación actual, podemos hacerla, progresar y los medios nece­
sarios para. ello. 

Esto implica una mayor comprensión política del momento y los objetivos 
por los que pasa hoy la lucha de masas. Se trata, AlSTS TODO, de no subestimar es­
tas necesidades asistoncialcs que sufren la Clase Obrara y demás capas explotadas 
en sus lugares de residencia. Si hoy éstas se centran en sus necesidades más 
inmediatas, so impone el intensificar la labor de explicación y denuncias, hacien 
do ver que estas faltas do urbanización, escuelas, viviendas, medidas de seguri-
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dad, ote, no BOU casuales ni se deben a razones do tino técnico u olvido de tal 

o cual autoridad municipal, sino que se suscriben todas cllrs cono prrte integ 

grantc en una situación de clrsc, oxplotrda y oprimida. 

?ro es por casualidad que existan refugios y suburbios 5 ni que el crecimien­

to "natural" de las ciudades haga que las familias toncan que residir a 10 o 16 

kms. del casco urbano, 011 condiciones pésiies de vida, transporte, etcj o quo 

los terrenos de las casrs antiguas derribadas, sólo se conviertan en zonas resi­

denciales . „. La explotación c-pjtrlista no termina en las unid.-dos de producción 

sino que so reproduce en los barrios. Así, se nos presenta Ir. ciudad óapitrlista 

como la reproducción de lrs diferencias de clrse existentes entro explotados y 
explotadores. Y para estos últimos, los privilegios, Ir asistencia suntuosa y 

la opulencia; porque al servicio de ellos está el Ayuntamiento y su política mu­

nicipal, como instrumentos locales de la política antipopular do Ir Dictadura 

Eranquista. 

En éstos ¡Momentos so plantar ir hrcia Ir creación de núcleos organizados s 

C6NISIONES DE BARíIO, buscando el máximo de coordinación, r fin de unificar y 

hacer avanzar la lucha ponular, soatando lar; brses materiales do Ir. elr.boración 

do un PHOGRMA ^¡WmUfZQl TIVO , cono plrtrforrea de futuras movilizaciones, que, 

con mayor extensión y continuidad, permita rtacar la políticr municipal en blo­

que . 

Esto significa que, además de ser posible el impulso do la luche rcivindi-

cativa, os el planteamiento concreto y eficaz, de elcvrr el nivel do conciencia 

y lucha do masas popularos. 

LA L'JCoL 03Í2BA EN AND/ L'TCIA.. . .(viene do Ir pagina 5) 

- Unidad de acción; la existencia do tendencias en Comisiones, es una si­

tuación ouc tenemos el deber de contrbuir a resolver, dando pasos efectivos hrcia 

una mayor coincidencia práctica, que permita cl-rificrr lrs posiciones y reducir 

las diferencias. Estrs diferencias^ reflejadas en l~s métodos do trrbajp_ y_ cjrijboj-

RIOS D~ OR'anización y lucha, correspondo orí última j.-istr ncia .-. enfoques .-.•strató-

gicoa y táotiooSa r'2*í_g_Pn acortados o erróneos, J>_Q2'V/F }X:^-—7'C?—- ° T'0,i -*•". policio**1 

Bfi fuerza del '• oriniento Obrero. Teniendo en cuentrquo ente iroobso de unifica© 
ción es complejo y lleno do escollos, pero no imposible, ya nue lo nodo-ios b-cer 

progresar por -.odio de la UNIDAD DE .' CCION a todos los niveles. Así lo 0Ü50 ol 

desarrollo de la lacha y sus perspectivas de Unidad y Organización. 

Con esto criterio, d ¡bocios AHORA ver alrededor de que reivindic--ciónos con­

cretas es posible impulsar nuevas luehrs. gh unos sitios, la próxima discusión 

de convenios, puede facilitar movilizaciones inmediatas 5 pero, con convenios o 

sin convenios, es necesario responder rl disparatado risa de los precios y los 

bajos salarios, el paro, los expedientes de crisis y la eventualidad permanente, 

lrs agotadoras jornadas do trrbrjo y desaforrdos ritmos do producción..., creán­

dose lrs condiciones prra ello on empresas y ranos medi-ntc un PROORA" A REIVIN* 

DTC!/TIV0, a defender por todos, que incluya la luchr contra las sanciones, desoí­

dos, detenidos y encarcelados. Es decir, enmarcarlo dentro de la CA'e'AM 9EHERAL 

DE LUCHA GQWSM L' REPRESIÓN Y POR LAS LIBERTADES PQLHIICAS. 
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LUCHEMOS CONTRA LA LEY 06 EDUCACIÓN 

La implantación de la Ley General de Educación por 1" dictadura franquista, 

ha irov icado la repulsa de amplios sectores populares, puesta de manifiesto por 

la dureza y generalizadas movilizaciones universitarias del curso pasado, revis­

tiendo especial relieve, la jornada de.1.13 de febrero por la coordinación y ex* 

tensión de la. lucha contra, la Ley, con la participación de otros sectores de la 

enseñanzas maestros, licenciados, profesores, además de estudiantes de bachiller, 

C.O.U. y otros. A esta amplitud y combatividad de las luchas, ha respondido el 

régimen con un aumento de la escalada represiva. Y éste es su más rotundo fracaso. 

En este curso, las maniobras de la dictadura y su ministerio de Edueroid, 

van por mantener la. Ley, esgrimiendo la represión, combinada con albinas tratas 

en materia educativa. Ilustración de ello son las medidas represivas contra, el 

profesorado con la recisión de contratos y listas negras5 las atribuciones po­

licíacas, la tendencia, a la atomización con medidas de descongestión, como la de 

la Universidad a distancia y creación de nucva.s universidades en provincias (con 

lo que no pretenden favorecer a ósta.s, sino facilitar una previsible política de 

cierros de facultades), Y todo ello, para dificultar la consolidación del movi­

miento antifranquista en la universidad, y aislarlo de otros sectores de la. en­

señanza y sobre el que se aplicará una. represión de tipo más selectivo. 

Por ello, os necesario £ redoblar los esfuerzos, encaminados a ampliar la 

lucha a, otros sectores cada vez más amplios de la enseñanza y fortalecer sus or­

ganizaciones de masas, estables y clandestinas en los contros respectivos; TTniver 

sidades, institutos, escuelas..., impulsando la solidaridad con los estudiantes 

sancionados y detenidos y con los profesores y licenciados rooreseliedos. Y esto, 

sin desdeñar, al contrario, promover la utilización correcta de todos aquellos 

resortes -legales o no-, que permiten entender el rrdio de acción de la vanguar­

dia, sus planteamientos políticos y su capacidad de convocatoria,. 

Hay ouc establecer, además, la. base efectiva do apoyo y convergencia con el 

Movimiento Obrero y otros frentes do lucha popular como son los barrios, en cam­

pañas de lucha contra la. represión y por las libertades políticas para, el pueblo. 

Es c >n esto criterio de dar rcepuctas políticas con el que no podemos perder de 

vista la. preparación consciente de la Huelga General, como forme, do lucha, a uti­

lizar contra la maniobra de la sucesión franquista y por la consecución de la 

REPÚBLICA. Y con esta perspectiva, táctica, de gran alcance dentro de la una estra­

tegia de lucha, por el socialismo, tenemos que ongerzar las luchas reivindicativas 

actuaJ.es del movimiento Obrero y Popular y elevar reí el nivel de coordinación 

de sus organi—zaciónes de mase.s. 

Para cimentar esta convergencia, los sectores más conscientes del cstudian-

ta.do y la. enseñanza, deben ligar sus reivindicaciones en la medida que son lesio­

nados sus intereses, a los del mobló en general^ con el objetivo de ir desonmes-

carpndo los propósitos reales que el franquismo pretendes adaptar la enseñanza a, 

las exigencias del capitalismo monopolista. Que los hijos de los trabajadores no 

vaya.n más lejos ni sepan más que lo que requieren los capitalistas y sus nucva.s 

técnicas de explotación, es uno de r;us propósitos. En esto sentido, está. la. fun-

http://actuaJ.es
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ción asignada a. la Educación General Básica y futuros contros de formación profe­

sional. Y para los enseñantes, el ser agentes sumisos do esta deformación irenta-

blo y especializada de mano de obra, queriéndolos enfrontar con los licenciados, 

on una situación de diferencias económicas, incremento del prro, mrntenimionto 

de sueldos miserables, amén de aberraciones pedagógicas como el desdoblamiento 

(aprrantemente medias de emergencia ya utilizadas y que hrn vuelto con el Plan 

de Urgencia para Andalucía) y que son ol transplrnto do los turnos de fabrica a 

la enseñanza, junto a otras arbitrariedades derivadas del contenido clasista de 

la enseñanza 

Toda esta situación potencia, a gritos una actuación decicida del Movimiento 

Popular en general y de Andalucía en particular. Es noces.-rio que r igual a otros 

sectores, los maestros se incornoren a la lucha contra esta política educativa 

del régimen, denunciándolo y planteando sus reivindicaciones más sentidrs e inme­

diatas} AUMENTOS SALARIALESj A IGUAL TRABAJO BE LOS SN3EIANTES, IGUAL'SALARIO, 

SUPRII IENUO LAS CATEGORÍAS5 EL CIEN POR CIEN EN CASO BE ENF'SRNEBAB y otras, junto 

a las libertades mínimas dos REUNIÓN, PROPAGANDA, ASAMBLEAS, ORGANIZACIÓN Y HUEL­

GA. Solidarizándose con las reclamaciones que en barrios y pueblos demandan 

más escuelas, enseñanza gratuita precscolar obligrtoria, etc. Y apuntando todo 

ello a vigorizar el derecho dol pueblo a la enseñanza, y que ósta sirva a sus in­

tereses y no al de sus enemigos. 

UNÁMONOS í 
1 

>/'RA LUCHAR CONTRA,UNA LEY BE EBUCACION 

CLASISTA 
j 

i !! FUERA LA LEY DE EDUCACIÓN 

INTELHORCE. MALAGA 
Ante la. negrtiva de la empresa a pagar los seguros sociales del trabajador, 

pago suspendido a partir del Convenio do 1966, on que so derogaba la cláusula del 

contrato en que la emnresa se comprometió a dicho pago, y h'bicndo fallado Magis­

tratura a. favor de un obrero quo presentó demanda, hubo on la fretoría do INTEL­

HORCE (2.400 obreros, ramo textil, perteneciente al I.N.I.) un movimiento do ma­

lestar quo llovó al Jurado do Emparesa a prenontar demanda de Conflicto Colectivo, 

que terminó con el fallo a favor de la empresa dado por el mismi Magistrado que 

antes lo hizo a favor del obrero, dado que ahora el ñorjuicio económico sería ma­

yor y los intoreses on juego habían entrado en contradicción. 

Durante este conflicto, la Comisión Obrara do la emnresa despliega gran ac­

tividad y en una octavilla firmada r>or ella, poco después del fallo de Magistra­

tura, hace una llamada a. la unión, solidaridad y huelga como única solución a los 

problemas planteados; al día siguiente, 17 de noviembre los obreros se hacen eco 

del llamamiento, quedando así claro cómo la organización obrera, no es 1 E elegida 

"democráticamente", ni ol movimiento en si, sino la organización capaz do plantear 
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inicirtivrs concretas y pccot.-flrs oor 1" mayoría; así comienza un." huelga de 8 
días (la más larga on Halaga desde Ir- guerra civil). 

Esta huelga hr definido y ha servido para detectar el avance del Movimiento 
Obrero en Málaga y, claro está, do la Organización Obrera (las Comisiones Obreras) 
y, como veremos, ha servido también prra rcforzrr la tesis do que este régimen 
franquista no puode- dar otra salida a. Ir lucha de oírses que la represión• 

El avonce del Hovimicnto obrero so hr demostrado on la misma duración do la 
huelga, en Ir convicción de que es la única solución, dada Ir ineficacir de la 
via legal curndo el conflicto es do envergadura, on el movimiento solidario que, 
sin sor de una abrumadora fuerza, si ha sido de gran efectividad: informaciones 
y octavillas en casi todas las emoresas, barrios, escuelas, piquetes on barrios 
lanzando proaganda y gritos de solidaridad, manifestrción-comando en el centro 
do Halaga-, r cocidas de dinero don amorosas, parroquias, pueblos, ote. Siendo 
dirigidas las acciones principrlcs por el Comité do Solidaridad pare la huelga 
do Intolhorce, formado por elementos de organizaciones obreras y populares. 

Es importante tenor en cuenta la, falta, do paros y acciones solidarias mayo­
res en otras enrorosas, dado el control patronal y r>olieíaco que so montó do ca­
ra a ellas (Gurrdia Civil vigilando estrechamente la otra gran fábrica, Citcsr...) 

Durante los tros nrimeros días, 2 secciones seguírn trabjando, coaccionadas 
por jurados do emoresa y algunos cargos sindicólos, que se oponían a la huelga, 
pero el mismo dcsrrrollo de esta reafirmó y empujó a todos los remisos y el cuas 
to día so incorporabrn estas secciones más los transportistas, esmerándose que 
los administrativos taVbién lo hicieran. Crracterística esta del momento do fuer­
za y signifiertivo también el apoyo y mrrchr atrá»s del Jurado a los -ñocos días 
de huelga, llegando dicho jurado a aceptar las iniciativas marcadas por la Comi­
sión Obrera y apoyar y defender la huelgh ante la'C.N.S., que desde el principio 
la rechazó y dio plenos poderes a la dirección sin querer sabor nada de los obre­
ras, tal cerne ĉ rrer-nonde rl Siwürrli^no vertical cmríbJ; presionando al jurado 
para que se volviera a la "normalidad". Y quitándose de ommodio los jerarcas cuan 
do iban a reunirse los cr.rgos sindicales do varias empresas, para exigirles una 
postura clara. 

El fin de Ir huelga no fue por desánimo ni desunión do I03 obreros, sino 9 
por lo que cada voz se está haciendo más frecuento on todo el pais: la regresión 
polioírca, Ir entrada de 1.- policía en la fábrica como único medio para, frenar 
la lucha de clrses, quo cada vez va creciendo y endureciéndose más: éste es el 
callejón sin srlida en que so or.cuentrr el franquismo ahora y contra el que dcb£ 
mos csi;ar preparados: si hay huelga esperemos a pie fime a la -policía, pues no 
tardará, cu aparecer. 

La medid" ronrosiva fue torarda por un alto cargo del I.N.I., llegado a 
Málaga a crusa do la huelga, y oor el Gobernador Civil, y.~ quo otras modida.3, 
tales como cierro de empresam que cntrrñc, ol peligro de encierro de obreros o é 
despidos y sanciones, a los que no so hacír caso no eran muy viables? por tanto 
la fuerza armada solucionaba el problema..., poro ¿por curnto tiemno? 

L03 obreros do INTELHORCE saben de la efectividad de su huelga; ha quedado 
patente, la necci3dad do unir a las reivindicaciones l.-borrlns las do libertades 
políticas mininas y, aunque las cosas estrn rhora difíciles, pues los do arriba 

y 
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srbcn que no iir.n logiydo d e s u n i r l o s , Bf-bon tr.nMcn que Ir, luch?.. no hr. rcr,brdo y 
que no so miedo t eno r rv lf p o l i c í r Gtornr.nente controlando unr. f rbr icr , , y que 
p r r e Ir. pró;:imr. hry que con ta r con repres ión y luch r r contrr, c l i n . 

Cuando Ir, polioíft extoguríJ r-SÍ Ir. ouestn en mrrchr, I r p.- t ronrl rpoyrdr de 
e s t e nodo comenzó r. c o n t r o l r r r.l personáis c i e r r e de conedoros, nrrcr . je do t o ­
do rquel que s r l c de su puesto de t r r b r jo p.-rr. cur . lcuicr menester o necesidad, 
e t c , y comenzó también con loe despidos; cinco despedidos, tomrdos r.l r z a r y que 
v r l i cn t ennn to se mantuvieron s o l i d a r i o s con sus compañeros til s e r ins tados r 
t r a b a j r r los p r imeros . Ahorr. en so l i da r idad con o l io s y por su rerdmisión r l i r 
t r a b r j o , so t r - b a j a a r i t n o l en to y se Iirce r.nbiento de e r r r "1 j u i c i o . 

LA tUCHA NO HA TERMINA&O 

EN INTELHORCE 

IFUERA LA POLICÍA DE LA FABRICA^ 
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